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Como se señala en el texto principal (“Por una financiación justa del cambio 

climático”), el Coste Social del Carbón (CSC) es un concepto elaborado que 

admite distintos puntos de vista. Esencialmente por ser más conservador, 

suficientemente claro en cuanto a conclusiones y evitar debates ideológicos, en el 

texto principal se ha supuesto que el CSC en un año dado, variable, es función de 

las emisiones que hubiesen llegado a la atmósfera con anterioridad, esto es, el 

CSC es función creciente de las emisiones acumuladas. Por otra parte, el análisis 

de las emisiones se hace de forma global. El CSC en un año determinado es igual 

para todos los países del mundo y una función creciente de las emisiones 

mundiales totales. 

Ese planteamiento hace que, para un país determinado, el CSC no venga 

determinado por su comportamiento sino por las emisiones globales. Que los 

grandes emisores marque los precios para todos los países del mundo. 

Aunque no es algo que haya sido tratado en la bibliografía y sea contrario a la 

globalización en la que vivimos (si el CSC se pagase realmente, “el mercado” 

decidiría la ubicación de las industrias emisoras), parece razonablemente más 

justo que el CSC para un país venga determinado exclusivamente por sus propias 

emisiones anteriores. Este es el punto de vista que se desarrolla aquí. 

Lo anterior equivale a hacer al CSC dependiente de un valor ficticio: para cada 

país sería el que correspondería al total de emisiones mundiales si toda la 

población hubiera emitido al mismo ritmo que ese país, esto es, las emisiones de 

un año de un país se valoran al coste social que corresponde a unas emisiones 

mundiales igual a las emisiones per cápita del país multiplicadas por la población 

mundial. 

Esto modifica sustancialmente los resultados relativos a la deuda, tanto en lo 

referido a la deuda histórica como a su incremento anual actual. Baste señalar, 

por ejemplo, que el CSC en 2018 que, suponiéndolo igual para todos los países 

ascendía a 147 $ internacionales de 2012, al hacerlo variable pasa a oscilar 

mucho, tomando los valores de 449 en USA frente a 85 en India (194 en España). 
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En la Ilustración 1 y como curva Lorenz escalonada se refleja la valoración de las 

emisiones por países, ordenados de mayor a menor. 

 

Ilustración 1. Distribución de la valoración de las emisiones 1990-2018. Con valores del Coste 
Social del Carbono diferenciado entre países 

Se aprecia la mucha mayor desigualdad que en el caso base (CSC igual para 

todos los países). Por ejemplo, la meseta que corresponde a USA está ahora 

mucho más alta mientras que la correspondiente a India apenas se separa del eje 

de abscisas y, también, que la valoración de China ahora es inferior a la media.  

En la Ilustración 2 se representa en este supuesto de valoración del CSC la 

distribución de la deuda entre países deudores. Es espectacular el caso de USA, 

a quien le correspondería más del 50% de la deuda. En cuanto a España, en este 

supuesto desaparecería del top20 
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Ilustración 2. Reparto de la deuda entre países deudores. Coste Social del Carbono diferenciado 
por países 

Por fin, en la Ilustración 3 se presenta, para los países deudores, su deuda en 

relación con su PIB. Respecto al caso base se mantiene la estructura, si bien se 

agudiza la desigualdad. 

 

Ilustración 3. Participación en la deuda en % del PIB. Países deudores. CSC específico para cada 
país 

El total de la deuda resulta ser 68 billones (europeos) de $ internacionales de 

2012. En las mismas condiciones, el PIB mundial (de los países sobre los que se 
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ha trabajado) es de 116 billones (europeos). El Fondo Verde para el Clima pactado 

en el Acuerdo de París es de 0,1 billones anuales, 

España debería 245 mil millones de $ internacionales de 2012, esto es, el 15% de 

su PIB de 2018 y el 0,4% del total mundial de la deuda. 

  

  



5 

 

 

 

 

 

Como en el punto anterior, los resultados se reflejan en forma gráfica. 

En la Ilustración 4 se refleja el reparto porcentual del incremento anual de la deuda 

que se va generando entre los países deudores. 

 

Ilustración 4. Participación en el incremento anual de la deuda en 2018. Países deudores. CSC 
específico para cada país 

En esta hipótesis de CSC, la mitad de la deuda que se va generando debe 

imputarse a USA, lo que hace que el número de deudores se vea reducido, hasta 

el punto, por ejemplo, que España pasaría de deudor (en el caso base) a acreedor. 

En la Ilustración 5 se refleja, expresado como porcentaje del PIB, el incremento 

anual de deuda que corresponde a los países deudores.  
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Ilustración 5. Participación en el incremento de la deuda en % del PIB. Países deudores. CSC 
específico para cada país 

Respecto al caso base, el reparto mantiene el esquema en lo esencial pero, 

también aquí, se acentúa la desigualdad. 

El incremento anual de la deuda total es de 4,1 billones (europeos) de $ 

internacionales de 2012. Como referencia, el PIB mundial de los países en los que 

hemos trabajado es de 116 billones y lo comprometido en el Fondo Verde para el 

Clima 0,1 billones anuales. 

España se convierte de deudor (considerando la deuda histórica) a ligeramente 

acreedor. Le corresponderían 0,1 miles de millones, apenas equivalentes al 0,01% 

del PIB. 

 


